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MADRID,  1885. — Imprenta  de  Manuel  G.  Hernández, 
Libertad,  16  duplicado 


AL  ILUSTRADO  DIRECTOR-REDACTOR 


DE  «EL  PROGRESO» 

Sr.  D.  CARLOS  M ALAGARRIG A 


Querido  Carlos :  Muchas  pruebas  de  simpatía  tengo  re¬ 
cibidas  de  ti;  y  hoy  que  se  presenta  ocasión  de  correspon¬ 
dente ,  aunque  siento  no  sea  como  te  mereces,  lo  hago  dedi- 
cd?idote  esta  comedia  que  fio  dudo  aceptarás  con  el  mismo 
cariño  que  sabes  te  profesa 


Miguel. 


ACTO  UNICO 


Salón.  En  primer  término  derecha,  puerta  de  entrada.  En  segundo  término,  otra 
puerta.  En  primer  término  izquierda,  puerta.  Otra  en  segundo,  todas  practica¬ 
bles.  En  el  foro  centro,  una  ventana  desde  la  cual  se  ve  un  árbol  grande  y  cor¬ 
pulento.  A  la  izquierda  del  foro,  chimenea.  A  la  derecha,  un  aparador  con  va¬ 
jilla.  En  primer  término  izquierda,  sofá  largo,  velador  en  el  centro,  sillas,  etc. 
Entre  las  dos  puertas  derecha,  cordón  tirador  de  campanilla. 


ESCENA  PRIMERA 


GERMÁN  aparece  tendido  en  el  sofá  y  fumando  un  cigarro  puro. 

Germ.  Quince  días  así.  ¡Quince  días  de  reclusión  vo¬ 
luntaria,  alejado  del  mundo  por  ella,  por  la 
mujer  que  ha  logrado  cautivar  mi  corazón, 
esclavizar  mi  albedrío!  ¡Quince  días  que  por 
ella  he  abandonado  Madrid ,  mis  cuadros, 
mi  estudio,  mis  amigos  y  mis  ingleses!  Dos  se¬ 
manas  que  vivo  absorto  en  la  contemplación 
de  su  angelical  belleza  sin  atreverme  á  dirigir 
le  la  palabra  ni  hacerme  visible!  ¡Y  cómo  me 
he  de  atrever  á  hablarla!  ¡Ella  joven,  hermosa, 
millonada;  yo,  un  pobre  pintor,  que  aseguran 
por  ahí  que  tiene  mucho  genio,  pero  que  des¬ 
graciadamente  no  tiene  dos  pesetas!  Si  ella  su¬ 
piera  que  aquí,  oculto  en  su  misma  casa,  vive  un 
hombre  que  la  adora,  ¿qué  pensaría?...  (se  levan¬ 
ta.  )  Esto,  sin  embargo,  no  puede  prolongarse  mu¬ 
cho:  el  retrato  que  hago  aquí  de  ocultis  de  esa 
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mujer  adorable  toca  ya  á  su  ñn,  y  el  dinero  para 
pagar  el  silencio  y  la  fidelidad  de  la  criada, 
que  me  ha  proporcionado  este  asilo,  ya  está 
acabándose  también...  Si  hoy — como  todos 
los  días — baja  al  jardín,  quizá  pueda  termi¬ 
nar  mi  trabajo,  y  mañana...  (se  oyen  unosgolpe- 
citos  en  la  puerta  de  la  escalera  deservicio.) 

¿Quién  va? 

Benig.  ¡Habra  Y.,  soy  yo,  Benigna!... 

Germ.  (Levantándose.)  Voy  en  seguida. 

Benig.  Habra  V.  pronto,  que  es  urgente. 

Germ.  (Abriendo  la  puerta.)  Buenos  días,  Benigna.  ¿Qué 
ocurre? 


ESCENA  II 
Germán  y  Benigna 

Benig.  Buenos  días,  D.  Eugenio,  ¿cómo  ha  pasado  V. 
la  noche? 

Germ.  Como  todas  las  demás.  Después  de  quince  días 
que  duermo  ahí  (señalando  al  sofá),  mis  huesos 
ya  se  han  acostumbrado  á  los  muelles  del  sofá. 

Benig.  Yo  he  proporcionado  á  V.  lo  mejor  de  que  po¬ 
día  disponer. 

Germ.  Te  adviertef  que  no  me  quejo. 

Benig.  Cierto  que  .estaría  V.  mejor  en  una  buena  ha¬ 
bitación  y  con  una  buena  cama,  pero  cuando 
usted  ha  preferido  esto,  sus  razones  tendrá  V., 
¡picarillo! 

Germ.  Demasiado  sabes  que  el  amor,  el  amor  más  puro 
es  la  causa  de  todo  esto;  y  ahora  que  recuerdo, 
hoy  cumple  la  semana:  toma  el  importe  del 
alquiler. 

Benig.  jBah!  No  corre  prisa.  (Tomando  el  dinero.)  ¡Caramba, 
en  oro!  ¡Qué  bonitas  son  estas  monedas!  ;Ver- 
dad? 

Germ.  Muy  bonitas  (y  muy  escasas). 


Benig. 
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¡Lástima  que  sean  éstas  las  últimas  que  voy  á 
recibir  de  V.l 

Germ.  ¿Por  qué? 

Benig.  Porque  vengo  á  despedirle. 

Germ.  Benigna,  haz  honor  á  tu  nombre,  no  me  despi¬ 
das  aún. 

Benig.  No  hay  más  remedio;  la  señora  me  ha  dicho  que 
quiere  tomar  café  hoy  en  este  pabellón. 

Germ.  ¿En  este  pabellón?.... 

Benig.  Ya  ve  V.,  si  viniese  y  se  encontrase  con  que  yo 
le  tengo  alojado  á  V.  sin  su  permiso.... 

Germ.  Tú  me  aseguraste  que  no  entraba  jamás  aquí. 

Benig.  Desde  la  muerte  de  su  esposo,  es  la  primera  vez 
que  lo  efectúa.  ¡  Como  esta  era  su  habitación 
predilecta!....  Pero  se  conoce  que  ya  lo  va  ol¬ 
vidando. 

Germ.  El  caso  es  que  yo  no  puedo  marcharme  todavía. 

Benig.  Vaya,  vaya:  no  se  morirá  V.  por  dormir  en  la 
posada  del  pueblo. 

Germ.  ¡En  la  posada!  ¡Para  que  me  vea  todo  el  mundo! 

Benig.  Ah....  ¿conque  V.  necesita  ocultarse,  según  veo? 
(¡Malo  malo!) 

Germ.  ¡Yo!  ¿Por  qué  me  había  de  ocultar? 

Benig.  ¡Entonces!.... 

Germ.  Pero  es  que  si  me  voy,  ya  no  la  veré  más. 

Benig.  ¿A  quién? 

Germ.  ¡A  ella!  A  Faustina,  á  tu  señora.  Ayer  pasó  toda 
la  tarde  en  el  jardín  sentía  al  pie  de  ese  ár¬ 
bol,  leyendo,  y  yo  pasé  una  tarde  venturosa 
absorto  en  muda  contemplación  detrás  de  los 
protectores  visillos  de  esa  ventana. 

Benig.  ¡Jesús!  ¡Si  ella  le  hubiera  visto  á  V.,  qué  compro¬ 
miso! 

Germ.  (Asomándose  á  la  ventana*)  ¡Abandonar  mi  delicioso 
observatorio!  Nunca. 

Benig.  Cuidado,  no  se  asome  V.,  pudiera  verle  Cornelio 
que  anda  por  el  jardín. 

Germ.  ¡Ah!  sí,  tu  novio,  el  hortelano!  (se  sienta  en  el  sofá 
y  fuma.) 

Benig.  ¡Pues  si  él  viese  un  hombre  aquí,  flojo  escándalo 
armaría!.... 


Germ. 

Benig. 

CORN. 

Benig. 


Corn. 

Benig. 

Corn. 

Benig. 


Germ. 

Benig. 

Germ. 

Benig. 

Germ. 

Benig. 


Germ. 


Benig. 

Germ. 

Benig. 

Germ. 

Benig. 

Germ. 

Benig. 


¿Crees  tú  que  lo  tomaría  á  mal? 

¡Digo,  friolera!  (cerca  fíela  ventana.) 

(Dentro.)  Benigna,  ¿qué  haces  en  ese  pabellón? 

¿Qué  tal,  estaba  muy  lejos?  (Abriéndola ventana.) 
Estoy  poniendo  la  mesa  para  la  señora.  ¿Y  tú 
dónde  vas? 

Voy  á  la  plaza,  á  ver  unos  guardias  civiles  que 
han  venido  de  Madrid. 

¡Civiles! 

Sí,  seis  guardias  y  un  sargento;  están  ahora  en 
casa  del  señor  juez.  Adiós. 

¡Adiós!  ¿Guardias  en  el  pueblo,  y  este  hombre 
que  no  quería  ir  á  la  posada?...  (Acercándose  á 
Germán,  que  está  fumando  tranquilamente  en  el  sofá.) 

Sr.  D.  Eugenio,  han  venido  muchos  guardias 
civiles  de  Madrid. 

Bueno.  Dales  expresiones. 

Es  que  si  han  venido,  será  para  buscar  á  alguien. 

Probablemente. 

Por  eso  digo... 

¡Y  á  mí  que  me  dices! 

¿Yo?  Pues  como  V.  está  aquí  hace  quince  días, 
y  no  sale  para  nada,  y  no  le  gusta  ir  á  la  po¬ 
sada  del  pueblo... 

¡Ya!  Tú  has  sospechado  que  yo...  ¡Ja!  ¡já!  ¡jál 
(Riendo  á  carcajadas.)  Tranquilízate,  Benigna. 
Esos  guardias  civiles  no  vienen  á  buscarme 
á  mí.  Yo  no  tengo  por  qué  ocultarme  de  la 
justicia,  te  lo  juro. 

En  ese  caso...  (No  estoy  muy  tranquila.  Lo  me¬ 
jor  será  echarlo  de  aquí.) 

Di,  Benigna,  con  franqueza,  ¿tengo  yo  cara  de 
malhechor?  ¡Mírame  bien!... 

Lo  que  es  la  cara...  aunque  también  los  hay 
guapos. 

Quién  lo  duda... 

Y  eso  de  dar  diez  duros  á  la  semana  por  un  cuar¬ 
to  que  no  tiene  cama... 

Es  caro,  lo  confieso... 

Y  después,  lo  que  leyó  anoche  la  señorita  en  La 
Correspondencia. 


Germ. 

Benig. 

Germ. 

Benig. 

Germ. 

Benig. 

Germ. 

Benig. 

Germ. 

Benig. 

Germ. 

Benig. 

Germ. 

Benig. 


¿Qué  es  ello? 

El  asesinato  que  hace  pocos  días  se  cometió  en 
las  cercanías  de  este  pueblo... 

¿Un  asesinato? 

¿Qué,  no  lo  sabe  V.?  ¡  Pues  sí  señor,  parece  que 
asesinaron  á  un  pintorl 

(incorporándose.)  ¿A  un  pintor? 

Ya  lo  creo,  á  un  pintor  que  se  llamaba...  ¿Cómo 
se  llamaba?...  ¡Ah,  ya  recuerdo,  Germán! 

(Levantándose  de  un  sallo.)  ¡Caracoles!  ¿Estás  se¬ 
gura? 

¡Sí,  señor! 

¿Y  dónde  está  ese  periódico?... 

¿Quiere  V.  leerlo?  Hace  poco  que  lo  he  visto  en 
el  tocador  de  la  señorita. 

Tráemelo  en  seguida... 

¿Pero  se  marchará  Y.? 

En  cuanto  lo  lea. 

Voy,  voy  al  instante  á  traerlo,  (yéndose.)  ¡Qué 
agitación!  ¡Que  interés...  vaya,  que  ya  no  las 
tengo  yo  todas  conmigo,  con  este  hombre! 
(  Yase.) 


ESCENA  III 
Germán 


¡Sería  muy  singular!  ¡Pero  no!  ¡Cómo  es  posible! 
¡Una  coincidencia  de  nombre  y  nada  más!  Lo 
que  siento  es  tener  que  partir,  alejarme  sin 
haber  terminado  este  dulce  recuerdo  de  la  viu¬ 
dita.  (Sacando  un  retrato  de  mujer  de  medio  cuerpo, 
de  debajo  del  sofá.)  Lo  concluiré  de  memoria. 
Después  de  todo,  su  imagen  la  llevo  ya  gra¬ 
bada  en  el  corazón.  Benigna  vuelve,  ocultemos 
mi  obra.  (Guarda  el  retrato-) 
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Benig. 

Germ. 

Benig. 

GEtLM. 


ESCENA  IV 
Dicho,  Benigna 


Aquí  tiene  V.  La  Correspo?idencia  de  España. 

Veamos  la  C07?ipetente.  (Lee  La  Cori'espondencia.  Be¬ 
nigna  mientras,  pone  la  mesa-) 

(Aún  tengo  una  hora  de  tiempo;  pero  viendo 
estos  preparativos,  se  marchará  más  pronto.) 
(Pone  en  el  velador  servilletas,  tazas,  etc.) 

Aquí  está  el  suelto.  (Leyendo.)  «Un  espantoso  cri- 
»men  ha  consternado  hace  pocos  días  á  los 
» pacíficos  habitantes  de  Aranjuez;  Germán 
»Pícolo,  el  primero  de  nuestros  acuarelistas» — 
¡atiza!  ¡éste  sí  que  es  un  bombo! — «que  había 
» desaparecido  de  una  manera  misteriosa  hace 
» algunos  días,  ha  sido  la  desdichada  vícti¬ 
ma.» —  ¿Víctima?  veamos,  veamos. — «Había 
» decorado  en  Aranjuez  la  preciosa  quinta  de 
»los  Sres.  de  Ramírez,  y  desde  el  día  en  que  ter- 
»minósus  trabajos  incomparables...» — ¡No  hay 
como  morirse  para  que  le  hagan  á  uno  justicial 
— «incomparables,  nadie  le  había  vuelto  á  ver. 
»Por  fin,  anteayer,  en  una  barrancada  agreste  y 
» solitaria...» — ¡Qué  poético  es  todo  esto! — «se 
» encontró  su  blusa  y  su  gorra  de  trabajo;» — 
como  que  las  arrojé  yo  mismo— «ambas  pren- 
»das  manchadas  de  sangre.» — ¿Sangre?  Ah,  ya 
caigo,  han  creído  que  la  pintura  era... — «Por 
»  fortuna,  la  pista  del  criminal,  al  cual  se  conoce 
»y  persigue  activamente...»  —  ¡Horror!  ¿Quién 
será  ese  infeliz? — «El  día  antes  de  la  desapa- 
»rición  del  infortunado  Germán  tuvo  lugar  la 
» evasión  del  presidio  de  Alcalá  de  un  famoso 
» malhechor  apodado  El  Macareno ,  y  se  cree 
»que  este  miserable  ha  añadido  un  nuevo  cri- 
»men  á  la  lista  de  sus  fechorías.» — Ya  le  han 
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hecho  un  favor  á  éste. — «Se  sospecha  que  el 
» asesino  debe  estar  oculto  en  Aranjuez  ó  en 
»sus  alrededores,  según  confidencias  recibidas, 
»y  quizá  en  breve  caerá  en  poder  de  la  jus¬ 
ticia.» 

Benig..  ¿Qué  tal,  eh?  Vaya  un  mocito  que  será  El  Ma¬ 
careno. 

Germ.  ¡Pobre  hombre! 

Benig.  ¿Qué  dice  V.? 

Germ.  ¡Nada;  déjame  terminar! 

Benig.  (¡Me  escamo,  me  escamo!) 

Germ.  (Leyendo.)  «Los  amigos  del  malogrado  é  ilustre 
»artista,»  —  ¡bravo!  —  «han  coleccionado  sus 
» mejores  cuadros,  los  bellísimos  bocetos  que 
» tenía  en  su  estudio,  y  tan  preciosa  colección 
»se  expondrá  muy  en  breve  para  su  venta,  en 
»la  exposición  del  Sr.  Hernández.» — ¡Lo  que 
es  eso! — «A  la  hora  en  que  escribimos,  hay 
» ofrecidos  por  algunas  de  estas  obras  hasta 
»quince  mil  duros....» — ¿eh? — «quince  mil  du- 
»ros,  y  los  aficionados  se  apresurarán  á  cubrir 
»de  oro  los  lienzos  del  desventurado  artista.» — 
(¡Hombre  sí,  sí,  que  se  apresuren!  ¡Oh  Macare¬ 
no,  bendito  seas!)  (Doblando  el  periódico  y  guar¬ 
dándolo  en  el  bolsillo.) 

BENIG.  (Que  ha  terminado  de  poner  la  mesa.)  ¡Creo  que  ha  lle¬ 
gado  el  momento  de  que  V.  se  vaya! 

Germ.  Tienes  razón;  pero  antes  escribiré  una  carta  á  tu 
señora. 

Benig.  ¿A  mi  suñora? 

Germ.  Sí.  (¡Quince  mil  duros  y  un  nombre  ilustre!  ¡Creo 
que  ya  me  puedo  atrever!) 

Benig.  ¡Aquí  tiene  V.  lo  necesario! 

GERM.  ¡Gracias!  (Se  sienta  á  escribir  en  la  misma  mesa,  que  ya 
está  servida.)  Concluyo  pronto.  (Escribe.)  «Soy 
un  gran  criminal;  he  estado  oculto  quince  días 
en  SU  casa  de  V...»  (a.1  mover  el  brazo  tira  un  vaso 
y  lo  rompe.) 

Benig.  ¡Anda,  ya  ha  hecho  V.  algo! 

Germ.  ¡Se  pagará!  Pero  oye,  chica,  ahora  que  reparo; 
¡has  puesto  dos  tazas  en  la  mesa! 
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Benig.  ¡Naturalmente! 

Germ.  Comprendo;  tomaré  café  con  ella;  no  es  mala 
idea;  mi  carta  es  inútil.  (La  coge,  la  arruga  y  la 
tira.) 

Benig.  ¿Usté  con  la  señora?  ¡Quiá! 

Germ.  ¿Cómo  quiá? 

Benig.  Porque  esa  otra  taza  es  para  D.  Pantaleón.  El  se¬ 
ñor  juez  de  primera  instancia. 

Germ.  ¿El  juez? 

Benig.  ¡Y  futuro  esposo  de  mi  señorita! 

Germ.  ¿Su  futuro?  ¡Jamás!  (Da  un  puñetazo  y  rompe  una  taza.) 

Benig.  Adiós,  ya  ha  roto  la  taza. 

Germ.  ¡Eso  es  lo  de  menos! 

BENIG.  ¿Ay,  Jesús!  (Mirando  hacia  la  ventana.) 

Germ.  ¿Qué  ocurre? 

Benig.  ¡D.  Pantaleón,  que  viene  hacia  aquí! 

Germ.  ¿El  juez? 

Benig.  Sí,  señor,  viene  con  un  caballero  y  varios  guar¬ 
dias,  ¡váyase  V.,  por  Dios! 

Germ.  ¡Yo  nada  tengo  que  temer! 

Benig.  Pero  yo  sí.  Si  le  encuentran  á  V.  en  este  pabe¬ 
llón,  ¿que  disculpa  podría  dar?... 

Germ.  ¡Tienes  razón!  ¿Y  por  dónde?... 

Benig.  Por  aquí.  Por  la  escalera  de  servicio.  Vamos... 
(Segunda  izquierda.) 

Germ.  Antes  de  irme,  he  de  darte  un  encargo  para  tu 
señorita. 

Benig.  ¡Pronto...  pronto! 

Germ.  ¡Toma,  y  adiós!  (La  abraza  y  vase.) 

Benig.  ¡Ay!  ¡Ya  era  tiempo!  (vase.) 


ESCENA  V 

D.  Pantaleón,  El  Inspector  de  policía  y  luego  Benigna 

PaNT.  (Escudriñando  con  la  mirada  la  habitación,  llamando  des¬ 
de  la  puerta.)  ¡¡¡Benigna!!! 

Benig.  (Entrando.)  Señor. 
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Pant. 

Benig. 

Pant. 

Insp. 

Pant. 


Benig. 

Pant. 

Benig. 

Pant. 

Benig. 

Pant. 

Insp. 

Pant. 

Insp. 

Pant. 

Insp. 


Pant. 

Insp. 

Pant. 

Insp. 

Pant. 

Insp. 

Pant. 


(Mirándola  con  severidad  y  atención.  )  Avise  V.  mi 
llegada  á  la  señorita. 

¡Voy!  (Medio  mutis.) 

Espérese  V.  (ai  Inspector.)  ¿Cree  V.  que  sus  noti¬ 
cias  son  exactas? 

¡Sí,  señor. 

(a  Benigna.)  Llame  V.  al  hortelano,  (benigna  va  á  la 
puerta.)  (Con  autoridad  y  esforzando  la  voz  )  Desde 
la  ventana. 

¡Está  bien,  Sr.  D.  Pantaleón! 

¡Llámeme  V.  señor  juez! 

Señor  juez,  (a  la  ventana.)  Cornelio,  sube  en  segui¬ 
da;  te  llama... 

¡I  ¡Basta!!! 

(Asustada.)  ¡Ay! 

(ai  Inspector.)  (¿Se  ha  visto  al  Macareno  rondar 
por  los  alrededores  de  esta  finca?) 

(¡Sí,  señor!) 

(¿Tiene  V.  sus  señas?) 

(De  dos  maneras.) 

(¿Cómo  es  eso?) 

(Sacando  dos  volantes  del  bolsillo.)  Primeras:  Talla, 
un  metro  cincuenta  y  seis;  pelo  rubio,  frente 
pequeña,  boca  grande,  nariz  larga,  pómulos 
salientes,  ojos  azules.  Señas  particulares.  Se 
expresa  muy  bien! 

Veamos  las  otras. 

Estatura  regular,  pelo  regular,  frente  regular, 
nariz  regular... 

Hombre... 

Edad  regular.  Señas  particulares. 

Regularmente  no  tendrá  ninguna. 

Eso  es. 

Era  lo  más  regular. 
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ESCENA  VI 
Dichos,  Cornelio 

Corn.  ¿Qué  me  mandan  W.? 

Pant.  Que  te  calles.  (\i  Inspector.)  (¿Tiene  V.  apostada 
la  gente?) 

Insp.  (¡Sí,  señor!) 

Pant.  Ordene  V.  que  para  darnos  la  señal  suelten  un 
tiro. 

Corn.  ¿A  quién? 

BENIG.  (¡Que  te  calles!)  (Hablan  bajo  los  dos.) 

Pant.  (¡El  debe  estar  en  inteligencia  con  los  de  la  casa. 

No  pierda  usted  de  vista  á  los  criados!) 

Insp.  ¡Está  bien! 

Corn.  (¡Te  digo  que  está  claro!) 

Benig.  (¡Cállate  ahora,  luego  te  explicaré!...) 

Pant.  ¿Qué  es  eso?  ¿De  qué  trataban  VV.? 

Benig.  De  nada...  es  éste...  Cornelio...  que... 

Corn.  No  señor...  no,  es  ella  la  que... 

Pant.  ¿La  qué,  vamos? 

Corn.  ¡Nada! 

Benig.  ¡Nada! 

PANT.  (ai  Inspector.)  (¡Lo  dicho!)  (a  Benigna  y  Corelio.) 

¡Es  preciso  decirme  lo  que  hablabais.  ¡Os  lo 
mando! 

Benig.  Señor,  es  que  Cornelio  me  pedía  celos... 

Pant.  ¿Por  quién? 

Corn.  Pues...  por...  por... 

Benig.  ¡Por  el  Inspector! 

Corn.  Eso  es,  por  el  señor. 

Benig.  ¡Como  yo  he  dicho  que  era  guapo! 

Insp.  Gracias,  prenda,  (con  fatuidad.) 

Pant.  (con  reproche.)  ¡Señor  delegado! 

Corn.  (¿Luego  me  explicarás?...) 

Benig.  (¡Sí,  hombre,  sí!) 

Pant.  (¿Verdad  que  eso  no  es  natural?) 
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Insp. 

Pant. 

Insp. 

CORN. 

Benig. 

Pant. 

Benig. 

Corn. 

Pant. 

Benig. 

Pant. 


Benig. 

Corn. 

Pant. 

Benig. 

Pant. 

Benig. 

Pant. 

Benig. 

Pant. 

Benig. 

Pant. 

Benig. 

Pant. 

Corn. 

Insp. 

Pant. 

Corn. 

Benig. 

Pant. 

Benig. 

Pant. 

Corn. 

Benig. 


(Con  petulancia  y  retorciéndose  el  bigote)  ¡Pchss!  quién 
sabe,  ¡cuando  uno  tiene  cierto  físico! 

¡Basta!  (El  Inspector  se  encoge  de  hombros)  ¿No  perci¬ 
be  V.  olor  á  tabaco? 

(Aspirando)  Sí,  señor,  aquí  se  ha  fumado,  y  mucho. 
(¡Benigna!...) 

(¡Calla!) 

Desde  la  muerte  de  tu  amo  ¿quién  ha  habitado 
este  pabellón? 

¡Nadie,  señor! 

¡Nadie:  esa  es  la  verdad! 

¿Sólo  tú  has  entrado  aquí  alguna  vez? 

¡Sólo  yo! 

Entonces  ¿á  quién  pertenece  esta  colilla  de  ciga¬ 
rro  puro?  (Cogiendo  del  suelo  la  que  arrojó  Ghrmw  ) 
(¡Ay,  Dios  mío!) 

(Una  colilla!) 

¡Responde! 

Es  que  el  señor  me  hace  unas  preguntas . 

¡Responde! 

Pues  mire  V.,  puede  que  sea  del  difunto  se¬ 
ñorito. 

¡Del  señorito,  al  cual  se  ha  enterrado  hace  año  y 
medio! 

¿Y  eso  qué  importa? 

Esta  colilla  todavía  esta  mojada  por  la  punta. 
Hace  aquí  mucha  humedad. 

Y  conserva  el  calor  en  la  ceniza. 

Si  aquí  se  asfixia  una.  ¡Tanto  calor! 

¡Benigna!  ) 

¡Benigna!  /(Con  reproche-) 

¡Señora  Benigna!  ) 

Bien  claro  se  ve  que  esta  colilla  es  de  un  ladrón. 
¿Cómo? 

¡Eh!  No:  prefiero  decir  la  verdad.  (¡Pobre  joven!) 
¡Habla! 

Esa  colilla,  ¡es  mía! 

|  ¿Tuya? 

Sí,  señor,  yo  no  quería  confesarlo  porque  me 
daba  vergüenza;  tengo  ese  vicio,  y  solía  venir 
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á  este  pabellón  á  fumar  algún  rato  á  escondi¬ 
das  de  la  señora. 

Corn.  (¡Mentira!) 

Pant.  (¡Mentira!) 

Insp.  (¡Mentira!) 

Pant.  Eso  es  otra  cosa.  (Al  Inspector.)  Guarde  V.  esa 
colilla. 

Corn.  (¡Conque  fumas!) 

BENIG.  (¡Calla,  tonto!)  (Pellizcándole.) 

Corn.  ¡Ay! 

Pant.  ¿Qué  es  eso? 

Corn.  Nada....  ¡un  calambre!.... 

Pant.  ¿Sí,  eh? 

Benig.  Sí,  señor,  padece  mucho  de  eso. 

Pant.  (ai  Inspector.)  (Ya  no  me  cabe  duda.  El  Macareno 
ha  pasado  por  aquí....  ¡Vaya  V.  á  cumplir  mis 
órdenes  y  vigile  mucho  á  esta  gentel) 

Insp.  Así  lo  haré,  (vase.) 


ESCENA  VII. 


D.  Pantaleón,  Benigna,  Cornelio  y  Faustina 


Benig. 

Corn. 

Faust. 

Pant. 

Faust. 

Pant. 


Faust. 

Pant. 

Faust. 

Pant. 

Faust. 


Ya  está  aquí  la  señora. 

(¡Me  alegro!) 

¡Felices,  amigo  mío!... 

Faustina.... 

¿Qué  tal  me  encuentra  V.  con  este  trage? 

(Examinando  distraído,  como  preocupado  toda  la  escena, 
respondiendo  á  su  pesar,  y  sin  darse  cuenta  de  ello,  á 
sus  ideas  propias.)  De  mucha  gravedad. 

¿Cómo? 

Dispense  V.  ¿Qué  he  dicho? 

¡Parece  V.  un  palomino  atontado!  ¡Jál  ¡jál  ¡já! 

¡Señora!  ¡Señora!... 

Perdone  V.  la  broma,  y  siéntese  aquí,  á  mi  lado, 
(se  sientan.)  (a  los  criados.)  Llamaré  cuando  os  ne¬ 
cesite.  (Los  criados  saludan  y  se  van.  primer  término 
derecha.)  V.  siempre  tan  preocupado. 


Pant. 

Faust. 

Pant. 

Faust. 

Pant. 

Faust. 

Pant. 

Faust. 

Pant. 


Faust. 


Pant. 

Faust. 


Pant. 

Faust. 

Pant. 

Faust. 

Pant. 


Faust. 


¡Y  V.  tan  hermosa,  con  ese  aire  tan  macareno! 

jYa  salió  el  macareno!  Hace  ocho  días  que  no 
piensa  V.  en  otra  cosa. 

¡Cierto!  ¡Las  exigencias  del  deber!  (Moviéndose  mu¬ 
cho.)  (¿Dónde  habrán  ido  esos  criados?) 

¿Tiene  alfileres  esa  silla? 

No  lo  he  notado,  señora. 

Está  V.  tan  inquieto... 

El  cuidado  de  los  intereses  sociales  confiados  á 
mi  custodia. 

Olvide  V.  un  momento... 

¡Cómo!  ¿Olvidar  mis  deberes?  Usted  es  lindísima, 
yo  la  adoro,  pero  ese  bandido  que  burla  mis 
pesquisas... 

¡Le  interesa  á  V.  más  que  yo!  Lo  mismo  era  mi 
difunto  esposo;  cazador  infatigable,  perseguía 
á  los  animales  con  el  mismo  encarnizamiento 
que  V.  persigue  á  los  hombres;  y  si  estando  á 
mi  lado,  mirándose  en  mis  ojos,  hablándome 
lleno  de  pasión  y  de  ternura,  hubiese  visto  pa 
sar  por  allí...  (señalando  á  la  ventana.  Pantaleón  se 
levanta  ron  rapidez  y  se  asoma.) 

¿Por  dónde? 

¡Exactamente  lo  mismo!  Si  hubiera  visto  pasar 
por  ahí,  repito,  una  bandada  de  perdices,  hu¬ 
biera  salido  tras  ellas  dejándome  con  la  pala¬ 
bra  en  la  boca. 

¡Muy  bien  hecho!  (Distraído.) 

¡Caballero!...  ¡Le  advierto  á  V.  que  fui  muy  des¬ 
gracia-da  en  mi  primer  matrimonio! 

(Que  sigue  mirando.)  ¡Por  culpa  del  Inspector!... 

(Levantándose  impaciente.)  ¡Qué  Inspector  ni  qué 
calabazas! 

¡Perdone  V.;  mis  sentimientos  de  un  lado,  de  otro 
mis  deberes...  (Distraído.)  afortunadamente,  V. 
es  indulgente  comigo...  y  la  audiencia  apre¬ 
ciará...  su  corazón...  quiero  decir...  mis  cariño¬ 
sos  esfuerzos  por  atraparle...  digo,  por  serle 
á  V.  agradable! 

¡Mucho!  ¡Cualquiera  diría  que  se  va  V.  á  casar 
conmigo  dentro  de  quince  días! 
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Pant. 

Faust. 

Pant. 


Faust. 

Pant. 

Faust. 

Pant. 


Faust. 

Pant. 

Faust. 

Pant. 


Faust. 

Pant. 

Faust. 


Pant. 

Faust. 


¡Antes  caerá  en  mi  poder! 

¡Loco  rematado! 

¡Ah!  ¡No  me  juzgue  V.  por  indicios  engañosos 
que  puedan  extraviar  la  buena  opinión  que 
tiene  V.  formada  de  mí!...  Yo  sólo  ansio  con¬ 
ducirla  á  V.  al  pie  del  altar...  (ai  mismo  tiempo 
que  habla  va  golpeando  eon  el  puño  todas  las  paredes 
y  escuchando  con  atención  el  ruido  que  produce.)  es¬ 
trecharla  cariñosamente  entre  mis  brazos,  y 
decirla...  ¡Aquí  suena  á  hueco! 

¡Qué  dice  este  hombre! 

(¡Yo  averiguaré!)  (Se  sienta.  Pausa.) 

(Riendo.)  ¿Está  V.  ya  más  tranquilo? 

¡Y  cómo  no,  estando  á  su  lado — en  esta  habita¬ 
ción  llena  de  recuerdos —  (Levantándose  y  abrien¬ 
do  la  puerta  primera" izquierda.)  Este  es  SU  magní¬ 
fico  tocador  de  V. — alto  de  techo,  bien  ven¬ 
tilado,  con  una  ventana  que  da  al  río . veinte 

pies  de  elevación!... 

¿Va  V.  á  comprar  la  casa?  Todo  eso  ya  lo  ha 
visto  usted  varias  veces. 

¡Verdad!  Y  aquí  (segunda  izquierda)  la  puerta  de 
la  escalera  de  servicio,  la  puerta  de  los  amores. 

De  los  criados. 

Es  la  moderna  puerta  secreta . por  aquí  puede 

escaparse  fácilmente  de  un  inglés,  que  llama 
por  la  puerta  principal,  ó  de  un  juez  de  prime¬ 
ra  instancia  que  busca... 

(¡Es  una  monomanía!  ¡Qué  lástima!)  (Toca  un  tim¬ 
bre  que  hay  en  el  velador.) 

(Volviendo  rápidamente  )  ¡A  quién  llama  V.! 

A  Benigna,  para  que  nos  sirva. 


ESCENA  VIII 

Dichos,  Benigna 

¿Esa  puerta  está  ordinariamente  cerrada? 
No  sé.  Benigna  tiene  la  llave. 
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Pant.  ¡Ah!  ¿Conque  Benigna?  ¿Y  está  V.  seguro  de  la 
fidelidad  de  esa  muchacha? 

FaUST.  ¡Ya  lo  creo!  (Entra  Benigna.) 

Pant.  (Ya  lo  veremos.)  Deme  V.  la  llave  de  esa  puerta. 

Benig.  Tome  V.,  señor. 

Pant.  (Muy  lustrosa  está.)  ¡Está  bien!  (cierra  la  puerta  con 
llave,  y  se  guarda  ésta  en  el  bolsillo.) 

Benig.  Es  que  tengo  que  servir  el  café,  y  si  V.  cierra... 

Pant.  ¡Sirva  V.  por  la  puerta  principal! 

Benig.  Es  que  hay  que  dar  un  rodeo... 

Pant.  ¡Es  un  capricho  mío! 

FAUST.  ¡Hazlo,  mujer!  (Se  sienta  al  velador.) 

Benig.  (Qué  tío  tan  impertinente.)  (vase  primera  derecha.) 

Pant.  ¿Verdad  que  esta  chica  es  un  poco  descaradilla? 

Faust.  ¡Pobre  muchacha!  ¡Todo  lo  contrario! 

Pant.  Es  V.  demasiado  condescendiente  con  los  criados. 

Faust.  Pchs.  Bastante  trabajo  tienen. 

Pant.  (En  la  ventana.)  ¿Sabe  V.,  Faustina,  que  por  este 
árbol  se  puede  bajar  al  jardín? 

Faust.  Exponiéndose  á  romperse  algo. 

Pant.  Los  ladrones  no  se  rompen  nunca  nada,  (se  sienta 
al  velador.) 

Benig.  El  café. 

Faust.  Sírvelo. 

BENIG.  (Aturdida  toma  la  taza  que  rompió  Germán  y  so  la  pre¬ 
senta.)  En  seguida. 

Faust.  ¿LTna  taza  rota?  ¿Qué  haces,  mujer? 

Pant.  (Examinando  la  taza.)  Y  rota  muy  recientemente. 

Faust.  ¡Sí! 

Benig.  Se  equivoca  V.,  señor  juez,  está  rota  hace  más 
de  un  año. 

Pant.  (Levantándose  )  Le  digo  á  V.  que  esta  taza  ha  sido 
rota  esta  mañana;  (a  Faustina.)  vea  V.  la  rotu¬ 
ra...  ¡limpia! 

Benig.  ¿Y  eso  qué  tiene? 

Pant.  Tiene  que  hasta  en  estos  pequeños  detalles  se  ve 
la  infalibilidad  de  la  justicia. 

Faust.  Creo,  amigo  mío,  que  damos  demasiada  impor¬ 
tancia  á  la  rotura  de  una  taza.  Vamos,  Benigna, 
confiesa  que  la  has  roto  tú,  y  concluyamos. 

Benig.  ¡Pues  bien,  sí,  yo  he  sido! 
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Faust. 


Pant. 


Faust. 


Pant. 

Faust. 

Pant. 


Faust. 

Pant. 

Faust. 

Benig. 

Pant. 


Faust. 

Pant. 


Faust. 

Benig. 

Pant. 


Perfectamente.  Trae  otra.  Una  taza  no  vale  la 
pena.  (Benigna,  pone  otra,  que  toma  del  aparador,  y  re¬ 
tira  la  rota  ) 

(De  pie.  accionando,  y  con  mucho  énfasis.)  ¡Ah,  seño¬ 
ra,  donde  V.  no  ve  más  que  una  taza,  el  juez 
ve  un  barrreño.  „ 

¡Y  dale!  ¡Creo  que  otro  en  su  lugar  de  V.,  ha¬ 
llándose  al  lado  de  una  mujer  amada,  pensa¬ 
ría  en  otras  cosas! 

Yo  no  me  despojo  de  la  toga  ni  para  dormir. 

(Riéndose.)  Estará  V.  bonito. 

¡Hablo  en  sentido  figurado!  ¡Aquí,  como  en  todas 
partes,  me  considero  siempre  investido  del 
sagrado  carácter  de  mi  profesión!  No  pierdo 
detalle  jamás.  Sé  que  el  criminal  se  descubre 
á  veces  por  la  cosa  más  insignificante,  apesar 
de  todas  sus  precauciones. 

Supongo  que  no  piensa  V.  hallar  criminales  en 
mi  casa. 

¡Quién  sabe! 

¿Eh? 

(¡Dios  mío!) 

Por  eso  mismo.  Por  eso  escudriño,  por  eso  estoy 
tan  intranquilo.  (Mirando  por  todas  partes  )  Para 
llevar  á  un  bandido  al  cadalso,  basta  á  veces 
un  indicio,  una  prenda  olvidada,  un  pedazo  de 
papel...  (viendo  y  recogiendo  el  que  tiró  Germán.) 
Como  éste,  señora,  como  éste.  (Mostrando  á  Faus- 
tina  el  papel.) 

Pero,  ¿qué  papel  es  ese? 

(Con  indiferencia.)  No  sé.  (Lee  agitadísimo,)«Soy  Ull 
gran  criminal.  He  estado  quince  días  oculto  en 
su  casa  de  V.»  ¡Se  hizo  la  luz!  ¡¡Ya  es  nuestro!! 

No  entiendo. 

(¡Dios  mío!) 

(Asomándose  á  la  ventana  )  ¡¡Sargento!!  ¡¡La  prueba!! 
¡¡La  prueba  escrita  de  mano  del  culpable!! 
(a  Faustina .)  No  ha  tenido  tiempo  de  ter¬ 
minar  la  carta,  ¡sin  duda  porque  se  ha  visto 
sorpendido  por  mi  llegada!  ¡Tiemble  V.,  se¬ 
ñora  Benigna! 
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Benig..  (¡Jesús!) 

Faust.  ¡Pantaleón,  amigo  mío! 

Pant.  Deme  V.  tratamiento.  En  estos  instantes  necesito 
que  me  llamen  usía. 

Faust.  (¡Está  loco!) 

Pant.  (En  la  ventana.)  ¡Sargento!  ¡Guardias!  j  Cornelio! 
¡Prevenidos  todos! 

Faust.  ¿Qué  significa? 

Pant.  ¿Y  V.  me  lo  pregunta?  V.  que  lo  sabe  mejor  que 
todos,  puesto  que  oculta  al  culpable  en  su 
propia  casa. 

Faust.  ¿Yo?  ¿Que  yo  oculto  un  hombre  en  mi  casa? 

Pant.  ¡Si  no  es  Y.,  es  la  criada! 

Benig.  ¿Yo?  No,  señor. 

Pant.  ¡Si  no  eres  tú,  es  Cornelio!  Pero  no  importa;  voy 
á  tomar  mis  medidas  y...  muerto  ó  vivo,  no  se 
escapará.  (Sale  corriendo  por  la  primera  derecha.) 

Faust.  Pero,  ¿dónde  va  V.?,  es  preciso  que  yo  sepa... 
(Vase  detrás.) 

Benig.  Buen  tiberio  se  ha  armado,  y  todo  por  mi  culpa. 


ESCENA  IX 


Benigna,  Cornelio 


CORN.  (Entra  por  la  primera  derechaj )  ¡Ingrata!  ¡Perjura! 

Benig.  ¿Qué  dices? 

Corn.  Digo  que  voy  á  romperle  los  huesos... 

Benig.  ¿A  quién? 

Corn.  A  ese  hombre  que  tú  ocultabas  aquí... 

Benig.  ¿Yo? 

Corn.  ¡El  juez  tiene  razón!  Hace  poco  he  visto  al  in¬ 
fame,  que  se  ocultaba  en  lo  más  espeso  del 
jardín. 

Benig.  ¿Le  has  visto? 

Corn.  Sí,  ¡pero  he  perdido  su  pista!  ¡Niega  ahora  que 
tenías  oculto  á  tu  amante! 

Benig.  ¡Animal!  ¡Pues  no  conoces  que  es  el  novio  de  la 
señorita! 
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Corn.  El  novio  de... 

Benig.  ¡Claro!  (¡Sálvese  el  que  pueda!) 

Corn.  ¡Está  enamorada  de  un  criminal! 

Benig.  ¡El  Macareno  es  muy  guapo! 

Corn.  No  creo  semejante  cosa. 

Being.  La  señora  se  acerca.  Si  no  lo  crees,  entra  ahí  y 
escucha  nuestra  conversación;  eso  te  con¬ 
vencerá. 

CORN.  Veremos.  (Entra  en  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  X 

Faustina,  Benigna  y  Cornelio  oculto 


Faust.  (paseando  la  escena.)  Ese  hombre  está  loco.  Armar 
en  mi  casa  un  escándalo  semejante. 

Benig.  Hay  que  perdonarle,  señorita;  está  celoso. 

Faust.  ¿Si  tuviera  algún  motivo  para  ello? 

Benig.  ¡Confiese  V.  que  el  motivo  no  le  falta! 

Faust.  ¿Cómo? 

Benig.  (¡Valor,  yo  se  lo  digo!)  ¡El  otro  ha  estado  oculto 
aquí! 

Faust.  ¿El  otro?  ¿Quién  es  el  otro? 

Benig.  Ese  joven  que  suspira  por  la  señorita. 

Faust.  ¿Qué  dice  esta  mujer? 

Benig.  La  señorita  es  tan  buena  que  me  perdonará... 

¡Parece  tan  bueno  y  está  tan  enamorado  de  V.! 

Faust.  Pero,  ¿quién,  quién? 

Benig.  Quería  contemplar  á  V.  de  cerca,  sin  que  V.  le 
viese...  ¡es  tan  modesto!... 

Faust.  Está  V.  apurando  mi  paciencia,  concluya  V. 

Benig.  Pues  bien,  como  este  pabellón  no  servía  á  nadie, 
le  alojé  aquí,  y  en  él  ha  pasado  quince  días. 

Faust.  ¡Quince  días!  Un  hombre  oculto  en  mi  casa,  y 
sin  saberlo  yo!  Esto  no  quedará  así. 

Benig.  ¡Perdón,  señorita,  perdón! 

Faust.  ¡Introducir  en  mi  domicilio  un  criminal,  un 
facineroso!...  Porque  no  me  cabe  duda  que 
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ese  bandido  que  buscan  es  el  hombre  que 
V.  ocultó  en  el  pabellón. 

(Subido  en  el  árbol,  aparta  las  ramas  que  le  cubren, 
y  avanzando  la  cabeza  hacia  la  ventana,  dice  con 
humildad.)  No,  no  lo  crea  V. 

(Asustada  y  retrocediendo.  )  iiAyi> 

¡D.  Eugeniol 

(Asomando  la  cabeza  por  la  puerta  entreabierta.  )  |Ya  es¬ 
toy  tranquilo! 


ESCENA  XI 

Dichos,  Germán  en  el  árbol 

La  juro  á  V.,  señorita,  que  nunca  he  estado  en 
presidio. 

¿Eso  es  verdad? 

Ni  en  la  prevención  siquiera. 

Cuando  yo  le  decía  á  V...  (¡Apuesto  á  que  la 
convence!)  (a  Cornelio.)  (¿Lo  ves,  tonto?) 

¿Me  da  V.  permiso  para  entrar? 

¡No,  no  señor! 

Entonces  me  quedaré  aquí;  me  haré  un  nido  en¬ 
tre  las  ramas... 

¡Por  Dios,  se  va  V.  á  matar! 

Deme  V.  la  mano.  (Alargando  el  brazo.) 

Usted  sueña. 

En  eso,  y  en  estar  al  lado  de  V. 

¡Qué  descaro!  (Suena  en  este  momento  un  tiro.) 

¡Jesús!  (Dándole  la  mano.)  Entre  V. 

Voy  á  cerrar,  no  sea  que  vengan,  (cierra  la  primera 
derecha;  luego  se  entretiene  en  hacer  como  que  habla 
con  Cornelio,  que  sigue  oculto.) 

(Saltando  dentro  de  la  habitación  y  besando  la  mano  de 
Faustina.)  ¡Gracias! 

¿Qué  hace  V.? 

¡Nada,  señorita,  nada!  (La  vuelve  á  besar.) 

¿EstáV.  herido? 

¡Sí,  señora,  en  el  corazón! 
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¡Dios  mío! 

No  se  asuste  V.;  la  herida  es  moral.  Me  ha  heri¬ 
do  V.  con  una  mirada. 

¿Y  se  entretiene  V.  en  decirme  galanterías,  cuan¬ 
do  está  V.  perseguido  y  cercado? 

Eso  es  verdad.  ¡Hay  un  guardia  civil  detrás  de 
cada  mata! 

Huya  V. 

¡Quiá!  Yo  no  tengo  miedo  á  los  guardias. 

Pero  pueden  venir,  encontrarle  aquí,  y  mi  repu¬ 
tación... 

Ese  es  mi  deseo,  ¡que  vengan!  yo  en  alta  voz  pro¬ 
clamaré  nuestro  amor... 

¿Nuestro  amor?  ¡Creo  que  está  V.  loco! 

Usted  me  amará  y  despedirá  de  su  casa  á  ese 
juez  que  no  la  quiere  á  V. 

¡Señor  mío! 

Ese  funcionario  que  se  entretiene  en  perseguir 
criminales,  en  vez  de  caer  á  los  pies  de  V.  di- 
ciéndola:  (Arrodillándose.)  ¡Te  amo!  ¡Te  amo! 

¡Qué  audacia!  ¿Quién  es  Y.?  ¡Sepamos! 

¿Yo?  Bien  poca  cosa.  ¡Un  artista!  ¡Treinta  años! 
¡Mucho  corazón;  poquísimo  dinero!  Mis  ami¬ 
gos  dicen  que  tengo  talento.  ¡Soy  bueno  como 
el  pan,  y  jamás  he  roto  un  plato!  Esa  taza  es 
lo  único  que  he  roto  esta  mañana. 

Basta;  salga  V.  inmediatamente,  y  no  compro¬ 
meta  más  mi  reputación. 

¡Como  V.  guste,  ingrata!  (Dirigiéndose  á  la  puerta 
primera  derecha.) 

(¡Y  es  muy  simpático!)  (En  este  momento  llaman  vio¬ 
lentamente  á  la  misma  puerta,  y  se  oye  la  voz  del  juez  ) 

(Dentro.)  ¡Abran,  en  nombre  de  la  ley! 

¡Cielos!  ¡Huya  V.I  (a  Benigna.)  Vete.  (Vase  Benigna 
por  donde  está  Corneuo.) 

(Dirigiéndose  á  la  ventana.)  ¿Por  aquí? 

¡No,  por  ahí  no!  Pueden  verle;  entre  V.  ahí. 

(En  el  tocador.) 

¡Pero  señora!... 

Lo  exijo. 

¡Sea!  (Entra  en  la  primera  irquierda.) 


Faust. 
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(Cerrando  la  puerta  y  guardándose  la  llave.)  ¡Pero  qué 
simpático  es! 

Pant.  ¡Abran  en  nombre  de  la  ley! 

Faust.  (Abriendo  )  Abro,  en  nombre  de  la  amistad. 


ESCENA  XIII 

Pantaleón  y  Faustina 

Pant.  ¿Quién  estaba  aquí  con  Y.? 

Faust.  ¡Sabe  V.  que  está  insoportable  con  sus  celos! 
Pant.  ¡No  se  trata  ahora  de  mis  celos! 

Faust.  ¡Pantaleón! 

Pant.  ¿No  ha  oído  Y.  hace  poco  un  tiro? 

Faust.  Lo  he  oído.  ¿Y  qué? 

Pant.  ¿No  sabe  V.  qué  significa  eso? 

Faust.  ¿Que  se  ha  abierto  la  caza? 

Pant.  ¡Sí,  señora;  en  el  tocador  de  V.! 

Faust.  ¡Cómo! 

Pant.  ¡Deme  V.  la  llave  de  esa  puerta! 

Faust.  No  es  V.  mi  marido  todavía  para  exigírmela. 
Pant.  ¡No  es  el  marido  el  que  la  pide,  señora,  es  el  juez 
el  que  la  exige! 

Faust.  Pues  no  la  doy. 

PANT.  ¡Ahora  lo  veremos!  (Tirando  con  fuerza  del  cordón  de 
la  campanilla,  que  estará  entre  la  primera  y  segunda 
puerta  de  la  derecha.) 

Faust.  ¿Qué  hace  V.? 

Pant.  (Llamando.)  ¡Benigna!  ¡Benigna! 


ESCENA  XIV 
Dichos  y  Benigna 
Benig.  ¿Llamaba  V.? 

Pant.  Sírvase  V.  bajar,  y  dígale  al  Sr.  Inspector  que 
suba  aquí  con  dos  guardias. 
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BenIG.  (Dirigiéndose  á  la  puerta.)  (¡Dios  míol) 

Faust.  Te  despido  si  le  obedeces. 

Pant.  Y  yo  te  meto  en  la  cárcel  si  no  vas  en  seguida. 
Benig.  ¡Jesús!  ¡Voy  á  escape!  (Vase  primera  derecha.) 


ESCENA  XV 
Faustina  y  Pantaleón 

Faust.  Caballero,  tome  V.  la  llave,  abra  V.  esa  puerta, 
y  ¡todo  ha  concluido  entre  nosotrosl 

Pant.  Luego^me  dará  V.  las  gracias.  (Aparece  el  Inspector.) 

Insp.  Señor  juez...  mande  V.  S. 

Pant.  ¡Hola!  El  criminal  ha  caído  en  nuestro  poder; 
¡ahí  está! 

Insp.  ¿Ahí? 

Pant.  Voy  á  sacarle  de  una  oreja.  (Metiendo  la  llave  en  la 
cerradura.) 

Insp.  (Asustado.)  ¡Cuidado!  Se  dice  que  va  armado  hasta 

los  dientes. 

PANT.  Y  qué  importa,  (se  adelanta  como  quien  va  á  abrir. 

Luego  retrocede.)  ¡Entre  V.,  y  sáquelo!  (El  Inspector 
hace  un  movimiento  de  miedo:  saca  su  revólver:  duda 
un  momento,  luego  hace  seña  para  que  entre  á  Corne- 
lio,  que  aparece  con  una  escopeta:  éste  entra  con  reso¬ 
lución,  y  detrás  el  Inspector.) 

Faust.  (¡Pobre  muchacho!) 

ESCENA  ÚLTIMA 
Todos 

INSP.  ¡Salga  V.  pronto!  (Desde  dentro.) 

Corn.  Ya  lo  hemos  cogido. 

Germ.  (Empujado  por  el  Inspector.)  ¡Haga  V.  mejores  modos! 
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Germ.  ¡Ah!  ¿El  señor  juez?  Me  alegro.  ¿Por  qué  se  me 
detiene? 

Pant.  Ya  se  lo  diré  á  V.,  Sr.  Macareno. 

Germ.  ¡Macareno!...  ¿Podré  saber,  en  fin,  de  qué  se  me 
acusa? 

Pant.  No  debía  decírtelo  aquí,  bribón... 

Germ.  Señor  Juez. 

Faust.  ¡Caballero! 

Pant.  Pero  para  convencer  á  esta  señora,  víctima  de  tu 
audacia  y  de  tus  astucias,  te  lo  diré. 

Germ.  Sepamos. 

Pant.  Estás  acusado  de  ser  el  asesino  del  ilustre  pintor 
Germán  Pícolo. 

Germ.  ¡Já!  ¡já!  ¡já!  (Riendo  á  carcajadas.) 

Faust.  (Y  se  ríe.) 

Corn.  (¡Qué  descaro!) 

Germ.  ¡Já!  ¡já!  ¡já!  (Riendo.) 

Pant.  ¡Silencio,  digo!  Está  V.  empeorando  su  causa. 

Ha  privado  V.,  no  digo  á  España,  á  Europa 
entera,  de  una  de  sus  más  legítimas  glorias, 
de  uno  de  sus  artistas  más  preclaros  y  emi¬ 
nentes.  ¡Malogrado  Pícolo! 

Germ.  (Estrechando  las  manos  de  Pantaleón.)  Gracias,  señor 
Juez,  gracias.  Tengo  el  gusto  de  presentar 
á  V.  al  malogrado  artista  que  Europa  creía 
muerto.  ¡Yo  soy  Germán  Picóla! 

Faust.  ¡Dios  mío!  ¿Es  posible? 

Pant.  ¿Qué  burla  es  esta? 

Germ.  He  dicho  la  verdad. 

Pant.  ¡No  cometa  V.  la  villanía  de  apropiarse  el  nom¬ 
bre  de  su  víctima! 

Germ.  Aquí  están  las  pruebas.  (Sacando  la  cartera  y  los  pa¬ 
peles.) 

Pant.  La  cédula...  dos  diplomas... 

Benig.  (a  Cobnelio.)  ¿Lo  ves? 

FAUST.  (a  Pantaleón.)  ¿Lo  vé  V.? 

Pant.  Sí,  señora,  veo  los  despojos  de  la  víctima.  ¡Una 
prueba  más! 

Germ.  ¡Canario! 

Pant.  Después  de  asesinarlo,  le  robó  los  documentos! 

Germ.  No  lo  crea  V.  (a  Faustina  ) 
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¡Conducidle  á  la  cárcel  del  pueblo! 

Un  momento.  ¡Presentaré  otra  prueba! 

¡Otra  farsa! 

(Sacando  el  marco  ó  el  lienzo  con  el  retrato  de  Faustinat) 
Este  retrato. 

¡El  mío! 

¿Qué  es  esto? 

¡Para  eso  me  había  alquilado  el  pabellón!  (  a 

Faustina.) 

Perdone  V.,  señora,  mi  atrevimiento.  ¡La  amo 
tanto!  (Acercándose  á  Faustina.) 

(Cariñosamente.)  ¡Germán! 

(Furioso  al  Inspector  )  ¡Impida  V.  que  el  acusado  se 
comunique!  (El  Inspector  los  separa.)  Que  aún  no 
estoy  del  todo  convencido. 

Va  V.  á  convencerse  en  seguida,  (saca  un  álbum  de 
bolsillo  y  con  el  lápiz  hace  un  retrato  del  Juez.  Esto  lo 
hace  con  gran  rapidez.) 

¿Qué  hace? 

Estése  V.  quieto  dos  minutos... 

¡Ah!  ¡Comprendo! 

Señor  Juez,  creo  que  nos  hemos  equivocado. 

¡Por  culpa  de  V.!  (Dándole  un  empujón) 

(a  Cornelio-)  (¿Te  has  convencido?) 

(Presenta  á  Pantaleón  su  retrato  hecho  con  cuatro  rayas, y 
y  firmado.)  ¿Se  reconoce  V.!  Firmado,  «Germán 
Pícolo»!  Confronte  V.  las  rúbricas. 

(Quitándose  el  sombrero.)  Joven,  permítame  V.  que 
conserve  este  bosquejo  como  un  recuerdo,  (ai 
Inspector)  ¡Aquí  estamos  de  más!  Señora... 

Nosotros  tendremos  un  placer  en  recibirle  á  V. 
como  un  amigo.  ¿No  es  verdad,  Germán? 

¡Siempre  que  no  venga  como  juez! 

Gracias.  (¡Me  he  lucidol) 

(a  Cornelio.)  Creo  que  debemos  marcharnos.  (Medio 
mutis.) 

(Saludando  )  Señores...  (Medio  mutis.) 

(a  todos )  Esperen  ustedes. 


(Al  público.) 


La  muerte,  siempre  traidora, 
fué  para  mí  bienhechora, 
y  diome  gloria  con  creces... 
jMas  no  me  mates  tú  ahora, 
que  es  mucho  morir  dos  veces! 
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